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El crecimiento de la 
música independiente

A 20 AÑOS DE SU PRI-
MER DISCO, EL MAYOR 
EXPONENTE DEL FUNK 
& SOUL EN ARGENTINA 
REARMÓ SU BANDA, 
EDITÓ UN NUEVO ÁLBUM 
Y SE RENUEVA EN VIVO.





A 20 AÑOS DE LA SALIDA DE SU 
PRIMER MATERIAL DISCOGRÁFI-
CO “WILLY CROOK & THE FUNKY 
TORINOS”, EL MAYOR EXPONENTE 
DE LA MÚSICA FUNK & SOUL DE LA 
ARGENTINA SE MUESTRA RELA-
JADO Y CONTENTO CON LA NUEVA 
FORMACIÓN QUE NO SÓLO LE 
PERMITE APRENDER SINO DARSE 
EL GUSTO DE VOLVER RENOVADO A 
LOS ESCENARIOS.

TEXTO 

NANCY HOUGHAM
FOTOGRAFÍA

CATRIEL REMEDI

CROOK
Entre clásicos del funk, soul 
y jazz, Willy Crook interpreta 
“Dat on”, “Fingers” y “Mor-
tal”, temas inéditos que lo 
devolvieron a los estudios de 
grabación, luego de “Fuego 
amigo” (2004), reeditado este 
año. “X” tiene seis canciones, 
entre ellas versiones de “No te 
culpes”, “Wives and lovers” y 
“Outstanding”, y está disponi-
ble en Bandcamp.

El maestro se presentará con 
una serie de shows, recorrien-
do todo su repertorio. 

Este año se cumplen 20 
años de la salida de tu pri-
mer disco junto a The Funky 

Torinos. ¿Cómo hace para 
reinventarse un músico con 
esa trayectoria?

Willy: Esto obedece princi-
palmente a una gran promis-
cuidad musical con la ropa 
puesta que me lleva a disfrutar 
e inclusive de investigar y 
encontrar cosas de muchos 
géneros que me emocionan 
de algún artista. Por eso me 
he metido con boleros, bossa 
nova o temas heavy, a pesar de 
que el funky sea un chanchero 
que se preocupe por su camisa 
y no le importe lo que estás to-
cando. Creo que también tengo 
la virtud de que obedezco al 
principio de tener dos orejas y 



PUEDO VIVIR DE LO QUE 
HAGO. LO CUAL ME 
TRANSFORMA EN UN 
PRIVILEGIADO EN ESTE 
MUNDO CRUEL E IDIOTA 
QUE HEMOS DISEÑADO 
LOS SERES HUMANOS.”

una boca. Trato de oír el doble 
de lo que se dice, entonces eso 
me lleva a alimentar el depósi-
to para hacer cosas.
En el sentido anímico, me gus-
ta mucho lo que hago. Tengo 
52 preciosos años de juventud 
y no sé cómo ser viejo porque 
no me sale. Me han dicho 
inmaduro muchas damas y eso 
me mantiene joven.
Está bueno tocar en lugares 
chicos. Tampoco me molesta-
ría tocar en estadios, pero es 
toda una infraestructura y un 
trabajo importantísimo. Estoy 
muy bien así y puedo vivir 
de lo que hago. Lo cual me 
transforma en un privilegiado 
en este mundo cruel e idiota 
que hemos diseñado los seres 
humanos, de hacer un trabajo 
horrible para sobrevivir.

En otra nota mencionaste 
que el funk era un estilo de 
vida. ¿Cómo es un día habi-
tual de Willy Crook?

Willy: El funk es muy canchero 
y despreocupado. A veces no 
llego a los estándares requeri-
dos porque soy virginiano y me 

preocupo por un montón de 
cosas. Mis temas, por ejemplo, 
hasta que no me convencen 
puede pasar un mes o mes y 
medio. También los someto 
a la opinión de amigos, sobre 
todo a los que menos relación 
tienen con el mundo musical.
Mi música es más del que la 
curte que mía. Hay gente que 
pone el disco mientras hace 
sus cosas durante el día. Como 
así también me han dicho que 
la escuchan de noche. De ahí 
la creación de un género nuevo 
que se llama el “Fi Funk”, que 
ocurre nocturnamente cuando 
se escucha la música sin la 
ropa puesta (risas).

El disco anterior lo grabaron 
en 2004 ¿En qué momento 
te nació la necesidad de 
volver al estudio?

Willy: Particularmente pasé 
por etapa rústica, por no decir 
desagradable o enfermiza, 
donde estaba hecho un estú-
pido. No tenía nada que decir y 
por suerte no abrí la boca.
La música fue como un perrito 
que, sin ningún tipo de resen-
timiento, ni me esperó. Pasé 
unos años de no agarrar el 
instrumento.

¿Qué hacías entonces?

Willy: Hacía fletes de masco-
tas de Pinamar y Villa Gesell 
para acá. Manejaba y me iba 
por ahí. Estaba fuera de mí. De 
a poco me fui recuperando y 
me acordé que era músico.

¿Qué cosas te hacían feliz 
en aquél momento?

Willy: Manejar sin rumbo fijo. 
Es lo más parecido a la liber-
tad que tiene el ser humano: 
de agarrar su auto y que en un 
momento dado te olvides de 
dónde venís y hacia dónde vas.

¿Cuándo te volvieron las 
ganas de componer?

Willy: Volví a armar la banda 
con Tomothy, Valentino y 
Débora Dixon. Patán no estaba 
porque estaban peleados y era 
una telenovela muy graciosa. 
Y con Ryan Anderson también 
hicimos una especie de Funky 
Torino, susceptible de ser so-
metido a sus ideas que tenían 
mucho que ver con el swing. 
Al final, se tuvo que volver a 
Estados Unidos y quedó en la 
nada. Pero yo seguí tocando en 
tríos con Juanito Moro, Nacho 
Porqueres y en un momento 
me puse seriamente las pilas 
y volví a armar todo para tocar 
con Gillespi. Ahí hicimos lo de 
“Live from Rulemania”.
Me lo empecé a tomar mucho 
más en serio y logré reunir a 
la banda que tengo ahora. Es 
gente joven, sin problemas ni 
hobbies exóticos. Lo único que 
quieren es comer y dormir en 
las giras. También son muy 
estudiosos y es una cosa que 
sucede ahora, porque nuestra 
generación no tuvo escuelas 
de música. Era dictadura y el 
que hacía música era un delin-
cuente. Como dijo García: “Yo 
que luché por la libertad, pero 



nunca la pude tener”. También 
eso es lo que hace que la mú-
sica de esa época tenga más 
peso que la actual.
Me acuerdo que cuando íba-
mos a Einstein, en colectivo o 
caminando, las posibilidades 
que tocaran eran para Sumo, 
Virus, Los Twits o Los En-
cargados. Eran todas bandas 
que la rompían y eran autén-
ticas. Ahora existe como una 
homogeneidad pero, de todas 
maneras, hay cosas que resca-
to. Mi novia tiene 19 años, así 
que imaginate que estoy muy 
atento a todo lo que pasa en 
este momento.

¿Te llamó la atención alguna 
banda de funk actual?

Willy: No soy el más indicado 

para opinar porque, insisto, 
la gente que consume y lo 
disfruta, está más abalada. Voy 
a mis propios shows y eso ya 
es bastante.

¿Y en tu casa escuchás algo 
que sea actual?

Willy: De acá tengo un par de 
bandas que me gustan. Una 
de ellas es Sur Oculto, que es 
incomprensible y me encanta. 
Reverb es otra de funk-soul 
electrónica. Ando buscando y 
ya todo lo que sucede es vía 
electrónica. Es el futuro y el 
presente, y me adapto muy 
bien. A diferencia de Pappo, yo 
sí toco con disc-jockeys y me 
gusta que agarren mis temas 
y los destrocen. Por otra parte, 
Aimé Cantilo hace los coros 

conmigo y está muy bien. La 
veo como una actual amenaza 
y no como una joven promesa. 
Pero no tengo mucho funda-
mento para opinar porque no 
salgo a ver festivales. Tony 
70 también me gusta y Los 
Kuryaki, hasta que hacen esas 
cosas sudaka que me irritan 
bastante, pero siempre los 
banqué porque los vi crecer.

¿Por qué la elección de esos 
seis temas que integran “X”?

Willy: Quedaron grabados 
para darle algo a la gente, 
que ya era hora. De hecho, me 
puse un agradable y conside-
rado de mierda. Pero esto es 
un aperitivo, porque ya estoy 
tocando en vivo y son apro-
ximadamente cuatro o cinco 



temas del disco inminente con 
esta banda que, insisto, me 
estimulan mucho. Son muy 
capaces, muy sabihondos y 
estudian constantemente. 
Dicen barbaridades de todo y 
después te das cuenta de que 
tienen razón.

A mi parecer este material 
va más allá del funk. ¿Qué 
buscaste lograr?

Willy: Por lo general, trato de 
hacer música que me gustaría 
escuchar. Lo dejo un rato y 
digo: “Está bien no me moles-
ta. Eso ya es algo”.
Tenía más temas, pero iban a 
ser instrumentales y no esta-
ban hechos para ser instru-
mentales. Hubiesen quedado 
de relleno. Por eso hice un 
disco tan cortito.
Hay una remake de “No te cul-
pes”, un bolero de protesta que 
lo cantó Bam Bam Miranda. El 
fallecido y legendario percu-
sionista de la Mona Giménez. 
Era un personaje bravísimo y 
me lo cantó para honrarme y 
corregirme el castellano.

¿Qué parte de tu espectácu-
lo disfrutás más?

Willy: Antes había mucho más 
post-show, pero ahora es mu-
cho más tranquilito el asunto. 
Es levantar todo, cobrar, pagar 
los sueldos y volver a casa. De 
todas maneras, disfruto estar 
con los chicos en el camarín, 
porque nos queremos mucho 
y aprendo de ellos. El show 
en sí me gusta y después ver 

los comentarios. Lamentable-
mente, se ha perdido lo de la 
prensa crítica. Todas apuntan 
a publicitar los espectáculos.

Mencionaste lo contento que 
estabas con esta banda, o 
sea que hablamos del inicio 
de algo nuevo.

¿Cambiás el repertorio de 
un show a otro?

Willy: Sí, hay variaciones y 
últimamente cada tema que va 
saliendo lo voy metiendo. Pasa 
que tenés tantas canciones 

que ves el público y sabés 
qué le va a gustar, entonces 
tocás más o menos lo mismo 
porque van a escuchar eso. Me 
lo piden y yo hago como que 
no les doy bola, pero sí lo con-
templo. La mona Giménez me 
enseñó es. Yo era muy áspero 
y los mandaba a la mierda. Él 
me decía: “Vos vivís de esta 
gente, tenés que tratarlos con 
más cariño”. La verdad que 
tenía razón y tengo la virtud de 
poder cambiar de opinión. Eso 
me aparta de los necios y la 
política.





TEXTO 

INDUSTRIAMUSICAL.ES

EL CRECIMIENTO DE LA

WINTEL 2017 es el segun-
do informe producido por la 
Worldwide Independent Net-
work (WIN), en el que se analiza 
la participación de mercado 
global del sector independiente 
en derechos de autor, en vez de 
analizarse a nivel de distribu-
ción. Este punto es muy impor-
tante porque cuando las com-
pañías independientes usan a 
las majors para la distribución 

de su música a nivel mundial, 
si se analizara por distribución 
se distorsionaría los números 
de las independientes en favor 
de las majors, un distorsión 
que actualmente asciende a $ 
1.200 millones.

La cuota de mercado global de 
las discográficas independien-
tes ha aumentado desde 2015 
en un 0,9% hasta el 38,4%, 

CULTURA DOWNLOAD

MÚSICA INDEPENDIENTE



representando unos ingresos 
globales de 6.000$ millones en 
2016. Esto representa un au-
mento del 6,9% en los últimos 
12 meses.

Aunque la cuota de mercado 
global de etiquetas indepen-
dientes aumentó en un 0,9% a 
un 38,4%, los cambios a nivel 
de país fueron tan diversos 
como la imagen de cuota de 
mercado en sí. EE. UU. vio la 
mayor oscilación a favor de los 
independientes, aumentando 
un 1,7% hasta el 37,3%. Los 
independientes surcoreanos 
aumentaron aún más su con-
trol sobre el mercado coreano, 
con fuertes resultados de los 
principales independientes que 
resultaron en un crecimiento 
total de la participación de 
mercado de 0.6% hasta 89.1%. 
La participación independiente 
disminuyó ligeramente en Ja-
pón, un 0,3% hasta el 63,3%, y 
varias empresas locales líderes 
registraron importantes pérdi-
das de ingresos en 2016.

Muchos mercados europeos, 
incluidos los territorios clave 
como el Reino Unido y Alema-
nia, experimentaron una caída 
leve en la cuota de mercado 
independiente, a pesar del 
crecimiento general de los 

ingresos. En el caso de España, 
es el país con menos cuota de 
mercado independiente con un 
15%.

El informe deja en claro que la 
música digital, y la transmisión 
en particular, continúa creando 
oportunidades interesantes 
para los sellos independientes 
y que en prácticamente todos 
los países, los sellos indepen-
dientes continúan registrando 
una mayor participación en el 
mercado del streaming que en 
formatos físicos.

El streaming creció un 60,4% 
en 2016, representando el 59% 
de todos los ingresos digitales, 
mientras que el total digital 
ahora representa el 50% del 
mercado total. Los ingresos 
de streaming para los inde-
pendientes crecieron 80.4% 
en 2016, alcanzando 2.100$ 
millones, por encima de 1.200$ 
millones en 2015.

El informe demuestra otro año 
muy bueno para los indepen-
dientes en todo el mundo, y 
también describe la importan-
cia continua del sector para la 
cultura local y las oportunida-
des de empleo extendido en el 
sector independiente que sirve 
a la comunidad.

Alison Wenham, CEO de WIN, 
dijo: “El informe WINTEL 2017 
muestra otro año fuerte para 
el sector independiente. Se 
ha visto un crecimiento sólido 
en general y un aumento 
sorprendente en los ingresos 
por transmisión. Ambas son 
tendencias que confiamos 
continuarán. Cuando se da 
sentido al mercado global de 
la música independiente, es 
importante que sigamos utili-
zando la propiedad en lugar de 
la distribución como método de 
cálculo. El reclamo de partici-
pación en el mercado a través 
de la distribución por parte de 
las principales discográficas 
distorsiona el verdadero valor 
del mercado independiente 
y crea una imagen falsa del 
increíble crecimiento y vitalidad 
de nuestro sector“.

Martin Mills, fundador de Beg-
gars Group y vicepresidente de 
WIN comentó: “Habla mucho 
de la tenacidad, la pasión y el 
espíritu empresarial de sellos 
independientes, y el deseo del 
público de diversidad musical, 
que incluso en estos tiempos 
de dominio global de grandes 
corporaciones, casi 4 de cada 
10 dólares gastados en música 
van al sector independiente.”
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EL CUARTETO DE METAL SE 
PREPARA PARA PRESENTAR “MÁS 
HUMANO”, SU CUARTO TRABAJO 
DE ESTUDIO.

TEXTO 

VÍCTOR SPINELLI
FOTOGRAFÍA

GENTILEZA DE LA BANDA

ATZMUS
generó una apertura diferen-
te”, recuerda, entre risas, el 
barbudo, Eliezer Barletta, que 
oficia de vocalista de la original 
banda porteña. “Muchas ban-
das mostraron que la música 
cojonuda, fuerte, tiene el poder 
de transmitir cosas positivas. 
Carajo, Linkin Park, A.N.I.M.A.L., 
fueron una punta de lanza, que 
abrieron otra realidad”.

Muchas de sus canciones 
tienen referencias religiosas, 
pero son aplicables más uni-
versalmente. ¿Eso lo tienen 
en cuenta, que las canciones 
sean “para todos”?

EB: La espiritualidad es parte 
de la esencia humana, no pasa 
por una camiseta o una religión. 
No somos nada más un cacho 
de carne con patas, hay una 
faceta espiritual, como hay una 
emocional o una intelectual. 
Somos parte de esa espiritua-
lidad más allá de la ideología 
que profeses. Apuntar a des-
pertar esa fuerza espiritual me 
parece que está bueno.

Ahora, en el escenario, tenés 
una estética más rockera: 
¿ese cambio fue pensado?

EB: Estaba gastando mucha 
plata en tintorería y hay que 
ahorrar, el moishe tiene que 
juntar la guita (risas). Fue un 

poco de todo, una cuestión de 
comodidad, porque en un show 
hay un desgaste físico fuerte 
y era una ropa que tal vez no 
acompañaba, no me sentía có-
modo. También se dio que mu-
cha gente, por la estética, sin 
habernos escuchado, pensaba 
que éramos una bandita de la 
cole que animaba casamien-
tos, cumpleaños, bar mitzvah 
(risas), y no era la idea.

¿Qué cosas crees que cam-
biaron en la banda desde que 
arrancaron hasta hoy?

EB: Los nuevos integrantes 
trajeron un cambio, no solo en 
la tocada, sino en el sonido. 
Después, los primeros años 
fueron de trabajar en salas de 
ensayo, con las baterías e ins-
trumentos que podía haber en 
cada sala. De a poquito, fuimos 
luchándola hasta que pudimos 
tener sala propia; y este año, 
especialmente, fue un año de 
mucho laburo y esfuerzo, y te-
nemos nuestro propio estudio. 
Creo que esa posibilidad de cre-
cer, a la banda le da una iden-
tidad y un sonido propios. Eso, 
este año, fue lo que más se 
intensificó. Cuando estás gra-
bando afuera, por cuestiones 
de tiempo y costos, no tenés la 
oportunidad de experimentar y 
buscar. Es todo más resumido y 
urgente, a no ser que tengas un 

Atzmus irrumpió en los 
escenarios locales hace poco 
menos de una década y, en 
poco tiempo, se transformó en 
referencia indiscutible de un 
estilo completamente propio.

En su momento, la propuesta 
resulto al menos insólita: mien-
tras que sonaba un metal pesa-
do y moderno, cuidado, de gran 
calidad, excelente ejecución y 
composición, con un mensaje 
siempre positivo, esperanzador; 
cuando uno levantaba la mira-
da, la cosa se tornaba extraña: 
en el escenario, un barbudo 
enfundado en ropajes típicos 
judíos –traje negro, zapatos ne-
gros, sombrero negro–, saltaba, 
bailaba, cantaba respetando 
sus tradiciones hebreas, pero 
al ritmo de la, para muchos, 
“música del demonio”.

“Hace años atrás era más así, 
pero con el pasar de los años 
creo que la música fue gene-
rando fusiones, tanto de estilos 
como de géneros, culturas, que 



presupuesto enorme, que para 
una banda que está creciendo, 
no es una realidad. Entonces, 
la sala propia, poder ensayar 
todas las veces que podamos, 
experimentar, buscar, eso más 
el estudio, nos dio lo que bus-
cábamos hacía mucho.

Sobre todo en el tercer disco, 
“Ser humano”, se nota un 
cambio en el sonido, es más 
pesado, más agresivo, afina-
ciones más graves…

EB: Sí, totalmente. La tocada 
también cambió mucho con 
los nuevos integrantes. En su 
momento, se hizo una búsque-
da fuerte, de varios meses, se 
probaron más de 30 bateristas, 
y 15 ó 20 bajistas. Dentro de 
esa búsqueda estaba la idea 
de darle a la banda una po-

lenta que hasta el momento no 
sentíamos. Queríamos apuntar 
a algo más fuerte.

Están por sacar su cuarto 
disco, “Más humano”. ¿De 
qué trata?

EB: El tercer disco pasó por 
tres estudios. En ese disco 
justo se fueron dos integrantes 
que estaban desde el inicio, 
terminaron siendo cuatro can-
ciones, que las presentamos 
como “Ser humano – Lado A”, 
dejando abierta la posibilidad 
de un “Ser humano – Lado B”. 
Bueno, ahora sale ese “Ser 
humano – Lado B”, pero le pusi-
mos “Más humano”. La idea es, 
más adelante, cerrar un álbum 
físico con los doce temas.

¿Hay un hilo conductor que 
unen todos sus discos en 
una suerte de “obra concep-
tual”?

EB: Sí, al menos tratamos, no 
sé si queda plasmado, pero se 
trata (risas). En “Más hu-
mano”, de hecho, van a percibir 
reminiscencias con las cuatro 
canciones de “Ser humano”, 
hay una conexión. De hecho, a 
las canciones, entre nosotros 
les decíamos “Ser humano 2”, 
“Zombies 2”, “Insurgentes 2”, 
porque tienen una saga, una 
continuación, en la música, en 
la composición. Y, más allá de 
lo conceptual en los discos an-
teriores, en este va a estar más 
plasmado, es la idea, lo bus-
camos, y gracias a ese tiempo, 
tener casa propia, lo pudimos 
volcar más concretamente.



EL QUINTETO DE INDIE POP ALTERNATIVO PRESENTA NUEVO CORTE Y 
VIDEO DE LA CANCIÓN “LA COLINA”, DEL DISCO “HACER UN FUEGO” (2016).

TEXTO 

LUCAS SEOANE
FOTOGRAFÍA

GENTILEZA DE LA BANDA

ESE PERRO

Con un año en la calle, “Hacer 
fuego” es el tercer y más 
reciente álbum del conjunto de 
Buenos Aires que se completa 
con Bruno Chattás (voz y gui-
tarra), Pedro Devoto (guitarra), 
Rocco Aguado (teclados) y 
Mauricio Tovar (batería).

Alejandro afirma que aún 
sienten al disco muy fresco y 
vigente, como una obra actual 
desde el lado compositivo, 
instrumental y sonoro y agrega: 

“Todavía llevamos las cancio-
nes al show en vivo y encontra-
mos cosas nuevas y buscamos 
la manera de interpretarlas y en 
ese juego de redescubrimiento 
hay una cuota de inocencia que 
nos mantiene entretenidos”.

¿Qué satisfacciones les trajo 
este último material?

Muchas. En principio, la más 
grande y vital que es estar ple-
nos y conformes como nunca 

“La primera llamada de aten-
ción con ‘La Colina’ fue notar 
que en las tiendas virtuales era 
una de las tres canciones más 
escuchadas de “Hacer un Fue-
go” a pesar de no haberla toca-
do nunca en vivo y estar situada 
casi al final del disco –señala el 
bajista Alejandro Crimi–. Este 
factor la puso en carrera y ahí 
comenzamos a imaginar y a 
darle vuelo a una idea. Es una 
canción que dispara muchas 
imágenes, muy fílmica”.



antes con un disco. Luego, nos 
acercó a mucha gente nueva, 
nos abrió las puertas para ir 
a tocar a Estados Unidos y 
México, nos cambió la manera 
de componer y de pensar la 
música y creo que aún nos va a 
dar muchas alegrías más.

¿Cómo se dio la posibilidad 
de esa gira y qué tal estuvo?

La gira nació en torno a quedar 
seleccionados para el Festival 
SXSW en Austin, Texas, que 
siempre tuvimos en la mira y 
por primera vez nos anotamos. 
Fue casi como un juego, como 
quien tira una ficha en la ruleta 
a último momento sin saber 
en dónde cae y resultó que 
cayó en el pleno y tuvimos que 
armar toda la gira a las patadas 
(risas). México siempre fue un 
obligado y ya estábamos en 
contacto con un productor de 
allá para ir, pero no teníamos 
fecha. Así que una vez que 
estuvimos confirmados para el 
festival comenzamos a mandar 
mails a todos lados de Texas 
para tocar y en México igual, y 
se armó un tour increíble. Fue 
nuestra tercera gira interna-
cional y la más productiva. 
Volvimos con muchas ganas 
de repetirla lo antes posible, 
hicimos muchos amigos y tuvi-
mos una respuesta del público 
sorprendente.

Siendo tan lejos de casa, 
¿cómo quedó la relación 
dentro de la banda una vez 
terminado el tour?

Nosotros sobrevivimos a una 
gira de casi seis meses por 
Latinoamérica en una casa ro-
dante de 1961 hace unos años 
y ahí pasamos momentos muy 
extremos, tanto buenos, como 
malos, así que después de eso 
cualquier tour es fácil (risas). 
Somos muy amigos y con el 
tiempo y los viajes hemos 
aprendido a convivir muy bien 
y cualquier inconveniente que 
pueda surgir en un ambiente 
así es secundario, porque la 
meta es mucho más importan-
te. Obviamente, en una gira no 
todo es color de rosas y más 
cuando es autosustentada y 
cuando vas creciendo. Pero no 
nos olvidamos que en definitiva 
estamos conociendo el mundo, 
con amigos y haciendo nuestra 
música.

Ya con tres discos editados, 
y casi 10 años de carrera, 
¿sienten que encontraron el 
sonido que buscaban?

No, y tampoco es nuestra bús-
queda. Tenemos una manera 
de ver la música como algo que 
se transforma constantemente 
y se alimenta en esa mutación. 
En todo lo que hacemos hay 
partes de lo que fuimos aunque 
no se parezca directamente. 
Nuestra meta no es encontrar 
un sonido que funcione y repli-
carlo eternamente, queremos 
hacer la música que nos guste 
hacer en determinado lapso 
de tiempo y compartirla; y 
cuando dejamos de sentirnos 
cómodos y auténticos con una 
canción, un disco, un estilo o 

una manera de tocar dejamos 
de hacerlo o reversionamos o 
simplemente esperamos a que 
nos vuelva a parecer natural 
volver a eso. Nuestra búsqueda 
artística pasa más por seguir 
agradando a pesar de ser 
cambiantes y no ser así desde 
el lugar de capricho, sino desde 
la autenticidad.

¿Están pensando en nuevo 
material?

Siempre estamos pensando 
en hacer cosas nuevas, somos 
inquietos por naturaleza y 
nuestro ecosistema ideal es 
el constante movimiento. 
Pero vamos por etapas, con el 
tiempo nos ordenamos un poco 
en esto. La idea es lanzar a 
principios del año próximo “Ha-
blarte” que es un nuevo single 
que nació junto al resto de las 
canciones de “Hacer un fuego” 
pero decidimos no incluir 
en el disco por una cuestión 
de concepto. Hoy en día nos 
encontramos madurando esa 
nueva canción que, si bien tiene 
cosas de “Hacer un fuego”, es 
algo totalmente nuevo.

¿Y el próximo álbum cómo 
será?

No tenemos idea para qué lado 
puede disparar, nunca pensa-
mos qué rumbo tomar previo a 
encarar un proceso de com-
posición, simplemente se da 
orgánicamente y nos gusta que 
así sea. Esas son las ventajas 
de ser independiente y no tener 
presiones de tiempos ni estilos.



CON “VOLUMEN 3 (LA PERSISTEN-
CIA DE LA MEMORIA)”, EL TRÍO PLA-
TENSE CIERRA UNA IMPECABLE 
TRILOGÍA DE ÁLBUMES LLENOS 
DE ROCK VALVULAR Y PSICODÉLI-
CO, INFLUENCIAS SETENTISTAS Y 
RIFFS RABIOSOS Y POTENTES.
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“Este tercer Volumen viene a 
darle un cierre a la saga de los 
Volúmenes 1 y 2 –explica su 
cantante y guitarrista, Lisandro 
Castillo-. Tiene como eje esa 
maquinaria compleja que es 
la memoria. Su parte tozuda 
y su parte involuntaria. Lo que 
enseña y lo que engaña. El ayer, 
lo pasado y su mirada. Pero por 
sobre toda esa etapa en el que 
se mira hacia atrás, ese ensue-
ño”. Aún con los instrumentos 
siempre presentes y afilados, 
el conjunto que se termina de 
completar con Hernán Torres 
(batería) y Joaquín Castillo 
(bajo) le agrega más lugar a lo 
lírico por sobre lo instrumental 
en esta nueva placa.

“Intentamos acercarnos a 
muchos lugares –dice Li-
sandro sobre las letras–. A 
las historias debidas. A esas 

partes oscuras y marginales. 
A esos idiomas laterales que a 
veces parecieran no existir y sin 
embargo son lo más importan-
te que tenemos”.

¿Qué diferencias hay con los 
dos discos anteriores?

Se trata de una síntesis, una 
nueva etapa conformada por 
las experiencias de los dos 
anteriores. Hay continuidades 
y rupturas. Está hilado como 
parte de un todo pero cam-
biaron las sonoridades y los 
planos. Hay estructuras can-
cioneras como en “Vol. II” pero 
hay también grandes espacios 
instrumentales como en el 
I. Vuelven a estar los apoyos 
de percusión y hay un nuevo 
gran color con los teclados 
de Julián (Rossini). Hay varias 
voces que nos han acompaña-

do como Shaman (Herrera) o 
Lucas (Finocchi) y hay cantos 
solitarios con guitarra y voz. El 
sonido en general es más com-
plejo y es simple a la vez.

¿Cuál es el hilo conductor 
entre los tres álbumes?

El camino. El camino de una 
sonoridad. El camino de la 
aventura y su calidad formado-
ra. El camino de la búsqueda y 
la construcción de una imagi-
nería propia.

Cuando lanzaron el Vol.1, 
¿tenían en mente ya este 
tercer material?

Sí, si bien estaba esta idea de 
tres por tres, no había conteni-
do concreto. Fue una especie 
de estructura. Un experimento 
de decir éste es el marco, 
éstos son los elementos, acá 
vamos a hacer esto. Cómo iba 
a salir ni estaba en la mente. 
Primero fue descubrir nuestro 
idioma y a partir de allí cómo 
desarrollarlo. Hacer cosas a 
largo plazo es complicado, era 
difícil saber y planear tanto, 
pero aquí estamos y esto 
hemos construido. Es lo mejor 
que pudimos hacer con lo que 
somos.

Con este cierre de trilogía, 
¿qué viene musicalmente 
para la banda ahora?

No lo sabemos. Sin dudas una 
etapa se cierra para darle paso 
a otra, veremos qué trae en 
sus cuadernos de navegación.






